
ESTADO Y SOCIEDAD EN COLOMBIA: 
CONSTATACION DE UN DESAJUSTE 

AL v ARO TIRADO MEJÍA 

F 
ormalmente, Colombia es una sociedad institucional pluralis-
ta, con posibilidad de alternación en el poder, regida por unas 

. autoridades civiles elegidas por votación popular y con un 
marco de funciones y limitaciones para las autoridades. Tiene 

un sistema constitucional regido por un estatuto que se cuenta entre 
los más antiguos del hemisferio, pues con excepción de la Constitu-
ción de los Estados Unidos de Norteamérica, la colombiana, que data 
de 1886, es la más antigua del Continente. Ella ha recibido gran 
número de enmiendas o modificaciones parciales, entre las cuales las 
esenciales son las de 191 O, 1936, 1945, 1957, 1968 y 1986. 

Paradójicamente, esta misma sociedad es centro de profundas 
contradicciones y desajustes y presenta unos terribles índices de cri-
minalidad y de violencia: de allí, la preocupación creciente para 
adecuar el marco institucional a las realidades. 

Colombia, una sociedad con cambios acelerados 
Colombia, al mismo tiempo que ha conservado sus formas civiles 

de gobierno, posiblemente es el país que ha experimentado el mayor 
número de cambios económicos, sociales, culturales y demográfic<?s 
en Latinoamérica, durante los últimos decenios. En efecto, ha mante-
nido un índice ininterrumpido de crecimiento durante treinta años 
que contrasta con las tasas económicas negativas de los otros· Estados 
de la región. El sector externo de la economía colombiana ha aumen-
tado y se ha diversificado. Si, como punto de comparación para 
observar los cambios en la sociedad colombiana, nos situamos en los 
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albores del Frente Nacional es decir en 195·7 cuando se aprobó el . ' 
Plebistito, y comparamos la situación de esa época con la presente, 
veremos que las exportaciones pasaron de aproximadamente 
US$700 millones a unos US$5.000 millones. Además, el café que 
llegó a representar más del 60% de las fu entes de divisas, ya no es el 
primer rubro de las exportaciones, pues lo sobrepasan los minerales e 
hidrocarburos (oro, níquel, petróleo, carbón), con la ventaja para el 
Estado de que puede tener ingresos mayores que controla directa-
mente por la índole de los contratos sobre petróleo, carbón y níquel. 
Además, han crecido sustancialmente otras exportaciones llamadas 
menores, como las de flores, bananos y otros frutos, con sus conse-
cuencias positivas sobre los niveles de empleo y de ampliación de la 
frontera agrícola, como es el caso de U rabá. 

Hace tres decenios el país era predominantemente rural. En el 
campo vivía el 70% de la población, mientras que ahora se invirtieron 
los tél"minos y nos convertimos en un país urbano, con menos del 30% 
de la población en el campo, con cuatro ciudades de más de un mil1ón 
de habitantes y más de 30 con población superior a 100.000. La 
migración masiva que se produjo en tan corto período, gravita fuerte-
mente sobre la problemática del país en muchos aspectos. Así, en el 
terreno de la cultura, por el paso acelerado de una sociedad campesi-
na a una urbana y mqderna, en el ámbito demográfico, pues en las 
ciudades los índices de nacimientos se reducen, en las tasas de alfabe-
tización y educación que aumentan, porque en la ciudad es más fácil 
proveerlas y en lo referente a los.servicios públicos, pues es sumamen-
te difícil llevarlos a toda la población al mismo ritmo del crecimiento 
vertiginoso de las ciudades. Por los cambios económicos, culturales y 
de urbanización, existe ya en el país una consistente clase media. 

Los índices de analfabetismo se redujeron notablemente y si en la 
época de formación del Frente Nacional aproximadamente el 60% de 
la población era analfabeta, hoy esa cifra se ha reducido al 15%. La 
educación primaria prácticamente cubre a toda la población en edad 
escolar, la secundaria se extendió y la superior pasó de aproximada-
mente 17.000 estudiantes a finales de los años cincuenta a más de 
400.000 hoy en día, lo cual ha producido secuelas impensables en 
épocas anteriores, como es el actual desempleo profesional. Pero 
sobre todo, y éste es un logro positivo del Frente Nacional, el sistema 
educativo no sólo se extendió sino que se volvió más laico y moderno. 
Por ejemplo, hace treinta años la coeducación, es decir, el hecho de 
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qúe niños y niñas compartieran los mismos bancos en primaria y 
secundatia, era anatematizada por la Iglesia. Hoy en día, cotno en 
cualq4ier país civilizado, ésta es la situación corriente desde la prima-
ria hasta el sistema superior, pues en todo el aparato educativo las 
mujeres participan en un cincuenta 1>9r ciento. Todo ello, por su-
puesto, .ha aparejado notorios cambios en las costumbres. 

La tasa de natalidad disminuyó enormemente, hasta el punto de 
que a Colombia se le considera país piloto en ese sentido y todo ello 
por métodos persuasivos y, paradójicamente, en un medio social 
r~gido formalmente por una Iglesia Católica, ampliamente mayorita-
ria, que en sus jerarquías se opone al control natal. 

La conquista del territorio 
El entorno geográfico del país también ha variado profunda-

mente. A finales de los años cincuenta, la población colombiana se 
ubicaba fundamentalmente en las cordilleras, en los valles interandi-
nos y una porción limitada, en las costas, especialmente la Atlántica, a 
la par que los Llanos Orientales, eran casi inhabitados, como lo era la 
hoya del río Magdalena, en su parte media. Por esta razón, el país era 
eminentemente andino, con regiones bastante aisladas y dependiente 
para su comercio exterior del río Magdalena, hacia el cu~l convergían 
ferrocarriles y carreteras. Muy diferente es la situación hoy en día. El 
país por fin está cubriendo su territorio tanto en lo interior como en 
las fronteras, por medio de importantes procesos de colonización, 
Tales son los casos de Urabá con su rica zona bananera y sus dehesas 
ganaderas, el Magdalena Medio de apertura reciente y gran desarro-
llo, el pie de monte llanero, el Caquetá, el Putumayo y las colonizacio-
nes del Arauca. Además, en zonas como la última nombrada, los 
hallazgos petrolíferos han modificado por completo el entorno para 
dar lugar a zonas florecientes. La región de la Costa Atlántica ha sido 
una de las de más amplio desarrollo en lo demográfico, cultural y 
económico, con mejoras en la ganadería y la agricultura y por servir 
como sede de los más grandes proyectos económicos del país, tales 
como El Cerrejón y otros proyectos carboníferos, Cerromatoso y, en 
un futuro próximo, la Represa de U rrá. Esa situación de crecimiento 
y cubrimiento territorial, en la medida en que disminuye la prepon-
derancia andina, nos impone cada vez más una dimensión internaci~-
nal, especialmente hacia el Caribe. Por ello, no es casual que a partir 
de-la visionaria política exterior del Presidente Alfonso López Michel-
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sent Colombia hubiese emprendido la delimitación de sus áreas mari-
nas y submarinas. con la cual hemos clarificado y duplicado nuestro 
territori9 y hemos llegado a ser limítrofes de los Estados del Caribe y 
de los países centroamericanos. 

Al observar ese cubrimiento territorial y la situación actual de 
violencia, es imposible desligar lo uno de lo otro. Como bien lo anotó 
la Comisión de Expertos sobre la violencia, en su informe al Gobierno 
Nacional, la violencia colombiana es preponderantemente producto 
de la delincuencia comun y aproximadamente en un diez por ciento 
de contenido político. Pues bien, lo que puede observarse a este 
respecto es que la violencia de uno u otro signo, se presenta más 
agudamente en las zonas ricas y no en las de mayor pobreza. El centro 
de la violencia no está en el Chocó o en la Costa Pacífica, que son las 
zonas más pobres del país, pero sí se ubica con su aterradora realidad 
en las ciudades que tienen un mayor ingreso, como Medellín o Cali, y 
en las regiones agrícolas de colonización, que por lo demás, son zonas 
ricas. Tales son los casos de U rabá, Magdalena Medio, Caquetá, 
Putumayo, Arauca, que ya hemos nombrado dentro del mapa de 
cubrimiento territorial. A las zonas de colonización llegan primero el 
colono y su familia para descuajar la selva y vender las mejoras, y 
luego vienen las otras olas migratorias con su secuela de necesidades y 
problemas. Por ultimo, mucho tiempo después llega el Estado con 
autoridades y servicios, y como mediador de conflictos y legalizador 
de la propiedad. Por ello es necC:sario, al analizar el desajuste actual 
entre Estado y sociedad, tener en cuenta este proceso reciente y 
contradictorio de colonización, riqueza y violencia. Es imposible salir 
al encuentro de los masivos procesos de colonización, de su peculiar 
problemática social y de sus formas particulares de propiedad, con el 
código de don Andrés Bello y su concepción sobre la sociedad. Este 
desajuste se agrega a otros más como el producido por la moderniza-
ción con sus profundos cambios y por las necesidades insatisfechas en 
el terreno de los servicios públicos y de la seguridad social para masas 
que en muy poco tiempo migraron del campo a los conglomerados 
urbanos. 

Entró en crisis la ética religiosa y 
no ha surgido una ética laica 

En Colombia, 1~ cuestión religiosa fue tal vez la única línea 
demarcatoria entre el Partido Liberal y el Conservador, por lo ·menos 
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durante el siglo XIX y algunos decenios del presente. En un país, en el 
que la mayoría de la población dice profesar la religión católica, no se 
trataba de abolirla por parte de los liberales como en la propaganda 
política se decía, sino que se trataba de un asunto de modernización 
del Estado, es decir, de permitir que en Colombia, al igual que 
acontecía en el mundo moderno, el Estado pudiera reclamar para s.f 
los atributos propios y desligarse de la concepción y la práctica teocrá-
ticas que informaron la cultura política de Occidente, hasta la ruptura 
generada a partir del Renacimiento. Impuesta la Constitución de 
1886 y su corolario, el Concordato del año siguiente, a la Iglesia 
Católica se le otorgaron una serie de prerrogativas, especialmente 
con respecto a la enseñanza y al estado civil de las personas, desde su 
registro de nacimiento, pasando por el matrimonio y concluyendo en 
la partida de defunción y en los cementerios que le fueron adjudica-
dos. Esta situación se enmendó en parte con la Reforma Constitucio-
nal de 1936, por lo cual se dijo que la reforma le había quebrado una 
vértebra a la Constitución de 1886. En los años cincuenta, hubo un 
tremendo retroceso en éste como en muchos otros aspectos y el 
Plebiscito de 1957 volvió a consagrar algunas de las fórmulas abolidas 
en 1936. 

Lo cierto es que con la práctica del Frente Nacional sin traumatis-
mos, el pafs dio un paso en el camino de la laicización. Debido a los 
profundos cambios económicos, sociales y culturales a que hemos 
venido aludiendo, y debido también a la circunstancia particular del 
Frente Nacional que garantizaba la alternación y la repartición buro-
crática igualitaria entre los dos partidos, la Iglesia Católica que tradi-
cionalmente había militado activamente en las toldas del Partido 
Conservador fue perdiendo beligerancia y disminuyendo su protago-
nismo electoral. Por la misma época, en la Iglesia Católica mundial se 
díeron unas profundas transformaciones modernizantes, que se con-
sagraron en él Concilio Vaticano 11. Allí, la Iglesia dejó muchos de los 
anatemas que había lanzado en el siglo anterior, dio paso al pluralis-
mo Y a la comprensión con respecto a otras iglesias y retomó con vigor 
el contenido social que tfmidamente había esbozado en diferentes 
encfdicas a partir de León XII l. 

l odas esas circunstancias de orden interno y externo, influyeron 
n_otonameme en la Iglesia colombiana para producir un gran descon-

f cierto. Por las razones atrás expuestas, la Iglesia Católica había estado 
sobreprotegida en Colombia, no solamente por las prerrogativas que 
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le otorgaba el Estado como contraprestación p~r su participación 
política, sino que acá la Iglesia no tenía que compet~r c~n otros credos, 
pues era insignificante el número de protesta?~es,Judios, ~aho?1eta-
nos O creyentes de otras rel~~ones, y ~un el laicismo y_ el anucl~ncalis-
mo de otros países de tradición católica co?Io Francia ~éxic~, acá 
no se vivieron. De allí que, ante los cambios del Concibo Vaticano 
II que abrían una venta_na .ª1 mun~o mo_dern? y ante los 
cambios producidos en la sociedad colombiana, eJemphficados por la 
actitud de la población que sin romper con su Iglesia practicaba 
masivamente el control natal, la Iglesia, que había sido uno de los 
pilares tradicionales de apoyo al sistema, hubiese perdido su control. 
El resultado fue la desocupación que vivieron los seminarios en los 
decenios anteriores, el grupo de Gokonda, el Celam de Medellín, los 
curas rebeldes, Camilo Torres y el porcentaje más grande en el 
mundo de curas guerrilleros, que con su nuevo evangelio se alistaron 
en la revolución. Por supuesto, el país entero se resintió por esta 
situación, pues una sociedad secularmente regida por una ética reli-
giosa vio cómo se quebraba su Iglesia, cómo se modernizaba acelera-
damente el país, cómo en breve tiempo se desvanecían antiguos 
valores y cómo su ética religiosa no era compensada por una ética 
civil, la cual, a pesar de la nueva realidad, no se ha impuesto en 
nuestra sociedad. En ello radica gran parte de nuestro desajuste y uno 
de los problemas más grandes de nuestra sociedad, el de la credibili-
dad, tiene su origen allí. 

Para que se diera en Occidente lo que se conoce como "la moder-
nidad", se requirieron medio milenio y una serie de revoluciones que 
van desde la Reforma Protestante con sus secuelas de guerras religio-
sas, pasando por la Revolución Francesa y las que le siguieron en 
Europa y América durante el siglo XIX, continuando con la Revolu-
ción social encarnada por los Bolcheviques, la Revolución China y las 
del antiguo mundo colonial. 

Colombia, por razón de su geografía y de la ubicación de sus 
gentes, por el trauma sufrido tras la experiencia dolorosa de la ampu- j 
~ación de Pana~á, y sobre todo, por el régimen que en este país se 
instauró a partir de 1886, se replegó sobre sí, sin que por mucho 
ti~mpo lo afectaran_ las corrientes universales y el ritmo de la moder-
n1d~d. Pero a partir de !ºs tres últimos decenios, pareciera se 
hubiera lanzado en la busqueda del tiempo perdido y que qu1s1era 
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recorrer en un breve transcurso de tiempo el camino que en Occiden-
te requirió cinco siglos pata alcanzar esa modernidad. 

La fngmentación del Estado 
Es una trágica paradoja el hecho de que, precisamente durante el 

período de mayores cambios en toda su historia, Colombia hubiera 
estado regida por la estructura y el sentido del Frente Nacional. Este 
fue ideado en un momento difícil de la historia del país, como una 
forma para terminar con la violencia política que en ese momento 
tenía una clara connotación bipartidista. Y en realidad que esa fase de 
la violencia fue amortiguada por el novedoso experimento político. 
En ese sentido, como en otros que ya hemos anotado, el Frente 
~acional ~ue algo positivo. Lo que se le critica fue su prolongación 
1nnecesana. 

El Frente Nacional fue ideado como una especie de camisa de 
fuerza entre los dos partidos tradicionales para que ninguno tomara 
ventaja sobre el otro y en esa forma se pudiera garantizar la conviven-
cia. Sus fórmulas tenían ese sentido: repartir por mitades la burocra-
cia, incluyendo dentro de ésta al poder judicial; producir la alterna-
ción en la Presidencia; establecer la mayoría de dos terceras partes en 
el Parlamento, las Asambleas y los Concejos. Tuvo como limitación el 
hecho de que no se pensó en terceras posibilidades, en terceros 
partidos y movimientos. Era un sistema preventivo, en el que se 
ignoraba la controversia, un mecanismo de frenos y contrafrenos 
para que la situación no se desbordara. Sistema tal vez adecuado para 
otros momentos pastoriles de la historia de Colombia, pero no preci-
samente para las épocas dinámicas y de cambios. El país se acostum-
bró a las soluciones de retaguardia y vino el desfase entre una reali-
dad que se desbordaba y un sistema estático que terminó en el inmoví-
lismo y en el bloqueo de las soluciones reformistas. 

Ante ese desfase vino la inadecuación del Estado, su desborda-
miento, su fragmentación. Fragmentación que se palpa en lo regio-
nal, pues sólo tardíamente, a partir del Acto Legislativo Número 1 de 
1986, se respondió parcialmente a la necesidad descentralizadora de 
tipo municipal. Fragmentación que aún se observa espacialmente, 
porque aún no se logra responder a las nuevas necesidades de las 
masas desplazadas hacia los centros urbanos que claman no sólo por 
servicios, sino por democracia participativa, con el objeto de contri-
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buir asf sea en parte al manejo de su entorno cotidiano. Fragmenta-
'ó · 1 'd ¡· • . ·on· porque a falta de et n en os partt os po ítJcos, que se atomizar · . . • _ ' . d d . _ 

recurrir a la población, concentraron cada vez más el poder e 
sión en los cenáculos hasta el punto de que hoy sólo es el reduci · 0 

sector parlamentario ~l que controla la vida de los partidos. Fragmen-
tación en las respuestas parciales, y no de tipo nacional, con las ~-ue 
esporádicamente los partidos y el Parlamento intentan en v~no con Ju-
rar la crisis. Fragmentación del Estado en sus elementos básicos, como 
son el monopolio de la justicia y el del ejercicio de la ~uerza dentro del 
marco de la ley. Pareciera que la realidad colomb•a~a. fuera. en ~I 
sentido inverso de los dogmáticos manuales de matenahsmo h1~tó~-
co, producto del estalinismo, en los que el paso siguiente al capnahs-
mo sería indefectiblemente el socialismo. No sucede asf entre noso-
tros: es como si del _capitalismo volviéramos al feudalismo, como bien 
lo atestiguan la fragmentación de la justicia y del ejercicio de la fuerza. 
Una justicia inexistente, que el Estado no dispensa. 

Legalidad que no concita la legitimidad 
Decía el jurista Alberto Hernández Mora, en la inauguración del 

Seminario sobre Estado de Derecho, promovido por la Presidencia de 
la República y el PNUD: "Es puntt>'central en las preocupaciones de la 
sociedad contemporánea la legitimidad de sus instituaones políticas. 
Los actos humanos son legales cuando se ajustan a la ley y las institu-
ciones son legítimas cuando hunden sus raíces en el consenso colecti-
vo, cuando expresan un modo de ser, de pensar y de aspirar de la 
comunidad. La legalidad es labor del jurista que se concreta en la 
observancia y aplicación de la ley. La legitimidad es tarea del político, 
que debe asegurar que las instituciones respondan a las circunstancias 
sociales de la época para que sean instrumento idóneo de gobierno y 
brinden nítidos cauces a las fuerzas sociales que expresan la aspira-
ción colectiva a mejores condiciones de vida ... Si repasamos la historia 
de las instituciones políticas colombianas, la balanza se inclina en 
favor de la legalidad. Mucha legalidad y poca legitimidad ... Los co-
lombianos, en gran medida, no hemos sido buenos usufructuarios del 
derecho, sino, en cierta forma sus víctimas" 1• 

1 HERNANDEZ MORA, Alberto. El Estado de Derecho y el <;ambio Social. Semina-
·rio: "Estado d~ J?erec~o", o~g~nizado por la Comisión P_residencial para la Refor-
ma de la Adm1mstrac1ón Publica del Estado en Colomb1a. Paipa, noviembre 2 de 
1989. 
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Desde el punto de vista consti~u~ion~,. la segunda vértebra al 
estatuto de I 886, se la quebró el Acto Legislativo número I de 1986, 
sobre elección popular de alcaldes y refe~éndum municipal. Con ~l se 
dio u~ paso en el_ camino de la democracia local y de la de partidpa-
ción. A partir de allí, ~s innegable que se ha legislado sobre tema.s 
esenciales de la vida social sin que las normas hayan conmovido el 
tejido social ni concitado el apoyo, que es uno de los requisitos de la 
legiti_midad. Así, se expidieron normas para la reforma del régimen 
municipal y para la descentralización fiscal. Se legisló para institucio-
nalizar los partidos, para la democratización de la televisión, y luego 
':inieron leyes de reforma agraria y urbana, ley sobre cooperativas, 
ley de pensiones, ley marco de microempresas, para la pequeña y la 
mediana industria, la reforma de los Ministerios de Agricultura, 
Desarrollo y Trabajo, etc: Ahora se discute -digo mal, porque ello no 
se ha dado con la reforma constitucional, ni fuera ni dentro del 
Parlamento-- un nuevo cambio· a la Constitución ·que, en medio de 
una maraña de disposiciones, trae algunos artículos de conveniencia. 
Sin embargo, el país no se siente integrado y partícipe de estas normas 
y cada vez es más profundo el foso entre legalidad y, legitimidad. 

Del diagnóstico a las respuestas 
I. Es necesario revisar el modelo ~le desarrollo económico _y 

social. Si bien es cierto que la crisis colombiana es sobre todo de tipo 
ético, de falta de consenso y de legimitidad, cierto es también que las 
profundas desigualdades sociales están en la base del desajuste y que 
mientras éstas no se corrijan, cualquier tipo de respuesta de orden 
constitucional y legal, será formal y me~amente normativa. Es imposi-
ble sostener un modelo de convivencia en un país con cara<;:terísticas 
de desigualdad en el ingreso como el nuestro y el cual, no obs~nte 
algunos avances e~ las condiciones de vicla está mar~ado por la falta 
de respuestas efectivas para la mayoría de la ~blación_, e11: lo que se 
refiere a empleo, salario suficiente para un nivel de vida ~ecoroso, 
servicios, recreación, etc. Para no ab~ndar sobre una reahda~, que 
cotidianamente percibimos en sus des1gual~ades, veamos_ unas cifras. 
El 40% de la población colombiana sólo reqbe el 9% ~e!_ in~eso, a la 

l 10% más rico recibe el 20%. El desempleo es el flagelo más 
par ~e -1 v blación pero enÚe los que ~ogran cons~guir un 
grabn . e 1e7O~ poól red~ el salario mínimo. La economía infqrmal o tra aJO, e 10 o . , · · 
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b ·adores y contribuye con el del r. ebusque, ocupa 2.600.000 tra 
1
ªJ b •adores que en ella se 

1 1 b os pero os tra a J 34.4% de os. emp eos ur an ' "d d · 1 La cobertura ac-. • · segun a socia . ocupan no tienen prestacmnes ni .
11 

d del 44% Lo 
tual de acueductos es del 57% y la ~e alca~tan a osas carece~ de 
anterior significa que más de 11 millones e. ~er~on 

1 
.
11 

do 
acueducto y más de 16 millones no tienen servicio e a cantan a . . 
De las diez mil comunidades rurales del país, solamente 2.8~2 ~u~n-
tan con algún servicio telefónico, lo que implica que el 60 ° . e as 
localidades rurales están incomunicadas. En la falta de prestación de 
servicios públicos y en su mala calidad, radica gran parte ~e la ~rotes-
ta ciudadana de los últimos años, ejemplificada en la prohf eración de 
lós paros cívicos. De cada cuatro paros cívicos rea!izados entre agosto 
de 1984 y el mismo mes de 1986, tres fu e ron ocasionados por proble-
mas relacionados con los servicios públicos (sobre to?os estos asu~t?s, 
consúltense los trabajos presentados en el Foro Nacional de Servicios 
Públicos, de la Asociación Colombiana para la Modernización del 
Estado, 26 y 27 de julio de 1989). 

· 2. Es necesaria una profunda transformación de los mecanismos 
de representación de los ciudadanos y en especial de los partidos 
políticos. El país vive una aguda crisis de r~presentatividad. En otras 
épocas los partidos tradicionales, muchas veces por motivos atávicos y 
aun irracionales como eran los odios heredados, cumplieron una 
función aglutinante de representación. Pero hoy en día, la circuns-
tancia de feudalización de la vida colombiana, que anotába.mos atrás, 
se capta claramente en los partidos. No hay jefaturas nacionales y las 
que así se denominan son nominales y evocadoras nostálgicas de otros 
tiempos. Sin una consagración legal, la práctica impuso la representa-
ción uninominal para el Parlamento, pues son contados los casos de 
listas que realmente pueden obtener más de un escaño. La dirección 
real de los partidos, si es que dirección puede llamarse el manejo 
desorganizado de montoneras, quedó exclusivamente en manos del 
sector p~rlamentario, el_ que a través de mecanismos espurios como 
los aux1hos parlamentanos, crea a su favor una gabela antidemocráti-
ca con respecto a los demás ciudadanos, para hacerse reelegir. Como 
en las monarquías, el empleo de parlamentario se está convirtiendo 
en ' perpetuo y her~ditario. E! papel real de los trabajadores, los 
si~dicatos, _los estudiantes,_ los 1ntelec~uales y los periodistas, dentro 
de los· partidos en Colombia, es prácticamente nulo, sin que la situa-
ción se subsane por el gesto de que sean mencionados en los estatutos 
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o porque se convoquen .-congresos ideológicos que ni el partido, ni 
l~ego sus ~~ber?antes, tienen en cuen_ta. Sin democracia representa-
uva y part1c1pat1va dentro de los parudos, es imposible que se dé la 
democracia en la sociedad que ellos pretenden representar. 

Por otra parte, en Colombia las formas asociativas de representa-
ción no han logrado desarrollarse. El sindicalismo es sumamente 
débil y también está prof undamenta fragmentado. El cooperativismo, 
y el sector solidario de la economía han avanzado un poco, pero no 
tienen como en otras sociedades un perfil político. En cuanto a la 
izquierda, que podría presentar un esquema alternativo, ha sido 
históricamente muy débil en lo electoral, ha estado desgarrada por la 
escogencia ',lcrítica entre los modelos que se disputan la ortodoxia en 
el socialismo mundial y también padece el fenómeno de la atomiza-
ción en sectas, las que, a falta de masas, se dividen sobre alternativas 
utópicas. Para agravar las cosas, la sociedad colombiana padece desde 
hace ya varios lustros la acción, también atomizada, de vaFioS' movi~ 
mientos que acuden a la violencia como forma de oposición al sistema. 
En esa escalada loca de violencia en la que se acude a prácticas, 
abominables como el secuestro y el terrorismo, la sociedad colombia-' 
na no atina ya a distinguir con claridad entre la acción , política y la 
simplemente delincuencia), máxime que con su violencia desborda-
da, el hampa común ejecuta los mismos actos que ciertos grupos 
ejercitan so pretexto de acción política. En el balance que la historia 
hará de esta época difícil de la sociedad colombiana, indudablemente 
estará la violencia ejercida contra las instituciones, como un elemento 
negativo, que ha contribuido a cerrar el espacio para que en el país 
actúen grupos reformistas. 

'r . 3. Es necesario recuperar para el Estado, el monopolio de 
Justicia y del ejercicio legítimo de la fuerza. Mientras ~stos ~~~~entos 
no se den es utópico pensar en una posibilidad de conv1vencta. ~.1 pa~s, 
ª pesar de la magnitud del problema, todavía no ha hecho concie~ct~ 
de lo que implica el derrumbe de )ajusticia. Extraña el que an~e un 
as d . . • t d aún las soluc1ones unto e tales d1mens10nes no se hayan mten a O fi 
de fondo. Como es el hecho de que, en la accidentada re ~f~ª 
constitucional que se ha tramitado recientemente, el asµ_n~o . e da 
juSticia no esté en el centro, tal como lo requiere el desbaraJUSte e 
nuestra sociedad. 
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generalización de la impunidad. El ~ag1~tta o I esiguiente informa-
d- . . _ . G' Id A gel nos ilustra con a 

ejust1c1a,Ja1me 1ra / 0 n . ' . . SER de Investigación, 
ción· Un estudio realizado por el lnStituto .. 
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· . . 1 á • d los procesos c1v1 es es e -muestra cómo-el'promed10 en e tr mite e . - nos 
dos años y medio y el de los laborales de tres Y medio~ aunque ª

11
1gu _ 

. · 1 d duración hasta egar a conocedores sosuenen que el término rea e . 
1 • - En 1980 ingresaron a a la,casación, está entre cuatro y cinco anos. , . 

justicia penal 296.800 procesos y salieron 59.300, es decir, <J,U~ se 
quedaron sin tramitar 237.500, o sea el 80%. Al trabajar estadi_sucas 
de los últimos cuatro años, se encontró que en relación con el dehto de 
hurto sólo se habían calificado el 13.7%, es decir, que el 87% se 
mantenía en la etapa de calificación y en relación con el delit? de 
lesiones personales, la situación era aún más grave, pues e? ~l _mismo 
período sólo se habían calificado el 4.2% de los procesos 1n1C1a~os y 
pronunciado sentencia en el 2.9%. En cuanto a autos de archivo y 
prescripción "que son simplemente sintomáticos de la ineficacia de la 
justicia", .en 197 6 éstos se dictaron en el 61 % de negocios de lesiones y 
en 1980 para el 72%. A los despachos judiciales entran en el año entre 
trescientas mil y trescientas veinte mil denuncias y solamente se pro-
cesan sesenta mil, es deqr que el 80% de las denuncias se quedan por 
tramitar. O estos otros aterradores datos que nos suministró en una 
ponencia, el doctor Carlos Eduardo Lozano, en su calidad de Director 
Nacional de Instrucción Criminal. En 1984, sólo el 2.8% de los proce-
sos penales obtuvo sentencia, en 1985 el 2.24% y en 1986 el 2.44%. y 
esto teniendo en cuenta que esas estadísticas corresponden al 20% de 
los delitos cometidos, que son los que aparecen registrados en las 
estadísticas de la Policía Nacional, pues en Colombia el 80% de los 
delitos ni siquiera se denuncian a la autoridad. Y en cuanto al creci-
miento de_ la criminalidad hay estas cifras: "En el cuarto de siglo 
~omp~end1do entre l 95~ y 1982 la criminalidad contra la vida y la 
integridad personal_crec1? 37 veces ... y en el mismo lapso, la criminali-
dad contra el patnmon10 económico creció 50 veces. Los delitos 
contra la vida y la integridad personal aumentaron entre 1985 y 1986 

2 
GIRALDO ~NGEL,Jaime.Judida/iza~ión, instrumento para combatir la impuni-
dad. En el hbro que recoge _las ponencias presentadas en el Encuentro Nacional: 
"La Lucha ~ontr3: la Impumdad~ Avances y Dificultades", convocado P9r la Con-
sejería Pres1denc1al par~ la Defensa, Protección y Promoción de los .> Derechos 
Humanos. Bogotá, septlembre, 19, 20 y 21 de 1988. · 

22 



el 8.59% y contra el patrimonio económico, en el mismo lapso, el 
3.35%"3 • . 

Ante unos pleitos que se vuelven interminables, ante una justicia 
cuyos mecanismos no le permiten investigar, actuar y fallar, se impo-
nen métodos alternativos, la mayoría de los cuales implican el recurso 
a la fuerza, a las vías de hecho por fu era de la legalidad y de las 
autoridades del Estado. Si a ello agregamos el caldo de cultivo produ-
cido por las tremendas desigualdades sociales, por el bloqueo del 
Estado para autorreformarse, por la falta de la credibilidad en las 
instituciones tradicionales, por la atomización e ineficacia de los parti-
dos, por el descrédito del Parlamento, no es de extrañar el hecho de 
que el recurso a la fuerza sea cada vez más frecuente. De allí, la 
necesidad absolutamente prioritaria de reconstituir el aparato de 
justicia incluyendo los mecanismos de investigación, las cárceles, la 
?otación de elementos técnicos, la dignificación de la justicia y de los 
Jueces. 

En Colombia la f eudalización de la fuerza está tipificada por la 
proliferación de diferentes cuerpos armados. Los hay legítimos como 
el ejército, la policía y los cuerpos de investigación. Hay otros que a 
veces tienen contenido legal como los guardias privados y de vigilan-
cia, que pasan ya de doscientos mil. Y en contra del Estado y por 
motivaciones diferentes existen también los grupos guerrilleros, los 
escuadrones de la muerte y las bandas de sicarios. 

Es necesario repetirlo muchas veces: Un Estado que no controla 
el monopolio de la fuerza para que ella se ejerza sin exceso y dentro 
del marco de la ley, es un Estado débil. U na sociedad en la que 
coexisten y se enfrentan diferentes grupos armados, sin que los 
legítimos alcancen a imponer el orden legal, es una sociedad profun-
damente traumatizada y sin consenso. De allf, la fórmula que me 
parece válida para nuestra situación: necesitamos un Estado fuerte y 
democrático. Que sea fuerte dentro de la legalidad para imponer la 
ley a _todos los habitantes y en todo el territorio, para cont~ola~ sus 
propios agentes. Que sea democrático en su origen y en el eJerc1c10 de 
la autoridad, legítimo por el consenso que suscita y vigoroso por el 
apoyo y el acatamiento que le brinden sus ciudadanos.o 

LOZANO TOV AR Carlos Eduardo. La impunidad y las formas de combatirla. 
Ibíd. ' 
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